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 En el proceso histórico del orden creativo, hay genios generadores y genios terminales. 

Los genios generadores son los que renuevan la capacidad infinita del espíritu; los genios 

terminales los que definen y nuclean aquella novedad. Entre los genios terminales más 

grandes de la historia,  J. S. Bach ocupa un lugar de excepción. Genio típicamente 

germano, se equilibran en él la meditación y el lirismo, la religiosidad profunda y el 

sentido del mundo, y la facultad creadora al más alto grado de la captación asimilativa. 

Juan S. Bach representa más que cualquier genio sajón, la perfección realizativa y 

propulsora de su raza. Como genio terminal cierra, en una manera honda y sensible, todo 

el ciclo de la música europea hasta él y deja el germen fecundo del cual nacerán 

Beethoven, Wagner y Brahms. 

 Desde su anonimato existencial en Sajonia, Bach compendia la música de Occidente 

en la siguiente manera: recibe de Francia la fórmula cortesana de la danza y la transforma 

en música pura. De Inglaterra recibe una cierta finura formal a la cual dará empuje y 

sangre constitucionales escribiendo sus famosas “suites inglesas”. Pero es sobre todo Italia 

y nada más que de Italia de donde Bach obtiene el arsenal completo para resolver su 

estupenda personalidad. 

 Mientras en Francia la música queda encerrada en los límites de la danza y del aria 

más o menos imitativa, en Italia, la combinación de elementos libres, genera la edad 

infinita de la música pre-sinfónica plasmada en la “fantasia” y el “ricercare” y magistrales 

genios constructores aparecen: entre ellos Frescobaldi. Bach recibe del estudio de las 

obras de Frescobaldi el hálito amplio y sostenido de su secreto formal, recibe el calor 

místico, el soplo cosmogónico y la fuerza viva y eterna de su composición organística y 

coral. En este Bach que estudia sonido por sonido la obra de Frescobaldi, vemos el 

ejemplo del genio que quiere superar al genio y que se hace obediente de otra naturaleza 

a quien termina complementándola y trascendentándola.  

 Y con este gesto de modestia, raro en la historia, Bach, nucleando las fuerza radiales 

de la música organística italiana, cierra por un largo período un gran ciclo de la música 

religiosa occidental. 

 Pero la capacidad poliforme de Bach no realiza solamente este acto. Hay mucho más 

aún. La Italia del 1600 ha realizado en música la culminación más esplendente y excelsa 

que la creación musical haya soñado. 

 El germen de todas las innovaciones futuras se abre en Italia y se ramifica hacia toda 

Europa. 

 Primero es la creación del Drama Lírico; después la Cantata simultáneamente con el 

Oratorio; luego las formas instrumentales más geniales: la “sonata” y el “concierto”, 

formas arquitecturales perfectas; posteriormente es el Concerto grosso, con el cual se 

echan las bases de la orquesta sinfónica y, por último, el concierto polinstrumental. La 

edad de oro de la invención musical, se hace acto en la península melódica y su soplo 

llega a todos los ámbitos de Europa. 

 Genios inagotables, casi divinos, como Monteverdi, Allegri, Carissimi, Frescobaldi, 

Rossi, Pasquini, Corelli y Scarlatti señorean en el arte de la innovación y sobre ellos 

Vivaldi. El soplo llega a Bach.  
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 Bach recibe con devoción mística el evangelio de la música instrumental italiana y se 

apostoliza en él. Copia y estudia a Frescobaldi, a Corelli y a Vivaldi y los ama con un 

amor religioso. 

 La prueba de este amor se tiene al oír una de las transcripciones más geniales del gran 

sajón sobre una composición del creador meridional. Y en esta prueba de amor hallamos 

también una profunda lección de modestia, de humildad y de sinceridad propia de un 

estupendo realizador que quiere superarse y superar su arte. El Concerto in la minore 
per quattro cembali –es decir, concierto en la menor para cuatro pianos-, transcripción 

del concierto a cuatro violines de Vivaldi por Juan Sebastián Bach. En el primer tiempo 

se percibe ya la genialidad rítmica, el empuje melódico y la sorprendente técnica 

polifónica de Antonio Vivaldi, injertada en la sonoridad robusta, matemática y perfecta de 

Juan Sebastián Bach. 

 Alguien llamó a Bach, por su labor humana de cristiano en el arte: el quinto 

evangelista. Nada más cierto cuando se piensa que antes de él, la religión de la música 

occidental ya contaba con su redentor: San Gregorio Magno, y con sus cuatro evangelistas 

canónicos que se llaman: Palestrina, Monteverdi, Corelli y Vivaldi. 

 Después de Bach la música tendrá un período de transición en el cual brillan los 

astros de Clementi, Boccherini, Haydn y Mozart, hasta llegar al genio épico de 

Beethoven, al universal de Wagner y al trágico de Verdi, que se alimentan de él como de 

una substancia eterna. 

 Bach es una fuerza nucleadora y a la vez propulsora que separa y une a dos grandes 

épocas de la creación humana en la historia. 
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